
4 febrero. IV semana ordinaria 
Sábado dedicado a honrar a la Santísima Virgen 
Color blanco. 
Lecturas:  1 Reyes 3,4-15 Docilidad para gobernar. 
   Salmo 118 Enséñame, Señor, tus leyes 
   Marcos 6,30-34 Como ovejas sin pastor. 
 
 Nuestra sociedad está plagada de gente que anda 
muy mal y nos da lástima, pero con esa postura nada 
se resuelve. Hay que 
hacer algo y pronto. 
 Un buen cristiano, 
frente al hambre, no da 
una conferencia acerca 
de los nutrientes del pan, 
sino que lo da y punto. 
Jesús así no lo enseña. 

• Porque es el Buen 
Pastor. Conoce y 
ama. 

• A cada quien le da lo que necesita. 
• Porque vive en la verdad y esa verdad lo hace 

libre. 
 
 Nuestra comunidad cristiana debe vestirse de la 
caridad, que no es limosna que ofende, sino amor que 
hace falta y bastante entre nosotros.  
 La Santísima Virgen, en esa confianza a Dios, sabe 
decirle que Sí y desde allí se hizo su seguidora. No 
escatimó esfuerzo para disfrutar de su presencia. 
 
 Roguemos hoy por buenos y santos sacerdotes, 
pero también por seglares, que identifiquen vida y 
acción, para hacer presente a Dios lleno de amor y 
misericordia. 
  
 



  


